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Resumen
Con el apoyo de los estudios sociológicos acerca de las emociones y la protesta en la acción colec-
tiva, en este artículo se analiza el proceso de movilización de los participantes de la marcha por el 
primer aniversario de la desaparición de los 43 normalistas de Ayotzinapa el 26 de septiembre de 
2015 en la Ciudad de México. Se muestra cómo es que la empatía entre los asistentes se vincula 
a emociones como el miedo y la rabia para influir en la movilización y en la identificación entre 
los participantes de la marcha. Se analizan además las consecuencias de que los participantes 
conciban los hechos de Ayotzinapa como trauma cultural. La investigación demuestra cómo se 
construye la politización del trauma y cómo influye esto en la participación en la marcha y en 
el rediseño de las relaciones sociopolíticas entre Estado y ciudadanía.

Abstract
Based on social movements studies literature on emotions and protest, in this article we anal-
yse the mobilization process of people who participated in the march for the first anniversary 
of the disappearance of 43 students of the rural school of Ayotzinapa (September 26, 2015) in 
Mexico City. Firstly, we’ll show how empathy, linked to other emotions such as fear and anger, 
affect mobilization and the identification process among march participants and Ayotzinapa 
students and their relatives. Later, we’ll analyse how framing Ayotzinapa events as cultural 
trauma affects mobilization. Our research shows how the process of politicization of trauma on 
the one hand affects the march participation, and on the other reshapes socio-political bonds 
between State and citizens. 

Palabras clave: emociones y protesta, trauma cultural, identidad colectiva, movimiento de soli-
daridad con Ayotzinapa.
Keywords: Emotions and protest, cultural trauma, collective identity, Ayotzinapa solidarity 
movement.
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The moment when a feeling enters the body  
is political. This touch is political.

The Blue Ghazals, Adrienne Rich, 1969

Introducción1

La muerte de seis personas y la desaparición forzada de 43 estudiantes de 
la normal rural de Ayotzinapa, Guerrero, el 26 de septiembre de 2014,2 hizo 
surgir en México un amplio movimiento en solidaridad con los familiares de 
las víctimas cuya petición fundamental era que se presentara con vida a los 
desaparecidos. 

El movimiento puso de manifiesto a nivel nacional e internacional la crisis 
social y política que sacude a México desde hace más de una década, desta-
cando así el distanciamiento entre el Estado y la ciudadanía (Tamayo, 2015). 
Un aspecto que ha caracterizado estas protestas ha sido la masiva presencia de 
participantes que no se vinculan a ningún sector organizado de los movimien-
tos sociales, tanto en términos formales (ong, sindicatos, grupos indígenas, 
gremiales de estudiantes, maestros, campesinos, vecinos, etc.), como informa-
les por afinidad (anarquistas, anarcopunks, izquierda antagonista, asambleas 
de barrios, etcétera).

Este dato, resultado de la observación etnográfica de distintas marchas 
mensuales3 por parte de los autores de este artículo, se confirma con la in-
formación del Laboratorio de Análisis de Organizaciones y Movimientos So-
ciales (laoms) del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias 
y Humanidades (ceiich) de la unam, el cual identifica a los participantes 
mencionados como actores emergentes.

Los datos del laoms  (2015a, 2015b) —el cual se vale de la metodología 
del análisis de eventos de protesta— destacan dos principales aspectos: prime-
ro, que después de los eventos de septiembre de 2014, en el último trimestre 
del mismo año, el 47% de las acciones colectivas se llevaron a cabo fuera de 

1	 El presente texto se elaboró a partir de la investigación ganadora de la Séptima Competición Mun-
dial para Jóvenes Sociólogos 2018 seleccionada por la Gran Juria de la Asociación Internacional de 
Sociología.

2	 Para más detalles sobre los hechos de Ayotzinapa se puede consultar la amplia bibliografía comenta-
da de Esteban Krotz y Rodrigo Llanes en http://www.comecso.com/?p=5622; http://www.comecso 
.com/?p=6142

3	 Después de los hechos del 26 de septiembre de 2014, los familiares de los desaparecidos junto con 
algunas organizaciones de los movimientos sociales han realizado una marcha reivindicativa el día 26 
de cada mes.

http://www.comecso.com/?p=5622
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los marcos institucionales,4 lo que significó un incremento del 120% sobre la 
tendencia media anual; y segundo, con la intensificación de los conflictos y de 
las protestas, la presencia de los actores emergentes aumentó de 30 a 58% en 
dicho año, es decir, que casi se duplicó la participación de personas que no se 
vinculaban a ninguna organización específica formal e informal.

El aumento de los eventos de protesta después de los sucesos de Ayotzina-
pa adquiere relevancia para la temática misma que sustenta el movimiento. De 
hecho, la Encuesta Nacional de Violencia Organizada (envo)5 de 2013 destacó 
que el 75% de los entrevistados declaró desconocer la existencia de los movi-
mientos de víctimas, como fue definido el movimiento de Ayotzinapa en el 
marco del estudio de los movimientos sociales (Schedler, 2014). Mientras que 
para nuestra investigación resultó más interesante el dato de la misma encuesta 
que indagaba qué tanta empatía despiertan los movimientos de víctimas y si 
se identifican con las que se organizan, a lo que la mayoría de los entrevistados 
contestó que “nada” (35.9%), “poco” (27.4%) y “algo” (25%). Solo 10% de los 
encuestados expresó empatía con las víctimas, aunque una tercera parte de este 
porcentaje declaró sospechar de las propias víctimas (Schedler, 2014).

Estos resultados junto con los datos que arrojó el análisis del laoms indi-
can que la resignificación de los hechos de Ayotzinapa representa un elemento 
significativo en el proceso de movilización social en México. 

Los datos cuantitativos del laoms y de la envo fueron el punto de partida 
de nuestra investigación cualitativa, la cual se propone comprender el proceso de 
participación de los actores emergentes en la marcha conmemorativa del 26 
de septiembre de 2015, a través del análisis de la dimensión emocional. Poner 
atención a estos actores, a pesar de que, como muestran los datos de la envo, 
representan una minoría de la población mexicana, se justifica por el carácter 
especial de tal participación, ya que es cierto que “la gente protesta todos los días, 
pero sucede con menos frecuencia de la que podríamos esperar, considerado el 
descontento que hay en el mundo. La mayoría de las veces la gente hace caso 
omiso de sus quejas o le gasta una broma a sus amigos. Solo ocasionalmente se 
organizan con otros” (Jasper, 2014: pp. 13-14).

En particular queremos comprender por qué los actores emergentes, es 
decir, personas comunes y corrientes sin algún tipo de afiliación, decidieron 
participar en la marcha. Además, si es verdad que México cuenta con un alto 

4	 Durante 2014 se registraron 2283 eventos de protesta, de los cuales 1069 se dieron entre octubre y di-
ciembre de 2014.

5	 La investigación que reconstruye las percepciones y actitudes de los ciudadanos y las élites fue de alcan-
ce nacional. Las encuestas se aplicaron entre octubre y noviembre de 2013 en la vivienda del entrevis-
tado; la muestra fue de 2400 casos, y entre noviembre de 2013 y febrero de 2014 se aplicó de manera 
telefónica para las élites en una muestra de 629 casos.
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número de desapariciones forzadas,6 cobra valor comprender qué ha signifi-
cado la desaparición de los 43 estudiantes y cómo se ha interpretado por parte 
de los participantes.

Esta investigación se apoya teóricamente en los estudios sociológicos de 
la acción colectiva sobre emociones y protesta; y empíricamente en el análisis 
cualitativo de setenta entrevistas aplicadas entre los participantes de la marcha 
del primer aniversario de la desaparición de los normalistas (26 de septiembre 
de 2015), los cuales, de acuerdo a sus propias declaraciones, no reconocieron 
pertenecer a ningún contingente organizado en esa marcha.

Después de exponer el diseño metodológico y una breve contextualización 
de la literatura sobre las emociones y la protesta se desarrolla el análisis en tres 
apartados. Primero habrá de verse cómo la empatía, vinculada con emociones 
como el miedo y la rabia, influye en la movilización y en la identificación entre 
participantes en la marcha y estudiantes normalistas y los familiares de estos. En 
este apartado se mostrará cómo el proceso de identificación, importante porque 
favorece la movilización, supone la superación de las diferencias entre los par-
ticipantes en las marchas —que provienen de una comunidad urbana— y los 
normalistas y sus familiares —originarios de una comunidad rural e indígena—, 
por lo general estigmatizados en la cultura mainstream mexicana como “vánda-
los” y “revoltosos”.7 El segundo apartado está dedicado a comprender cómo se 
ha generado el proceso de identificación, lo que se hará con el apoyo concep-
tual de trauma cultural (Alexander, 2004). Por último, se destacará el papel de 
las emociones del trauma, de la resistencia y subversivas en este caso de estudio.

Método y datos

Al desarrollar el diseño de investigación la primera preocupación fue cómo se 
obtendría una muestra bastante amplia de participantes que no se vincularan a 
ninguna organización, grupo y colectivo político. Esto nos condujo a empren-
der un trabajo etnográfico previo a la marcha del 26 de septiembre de 2015,8 

6	 Según el Registro Nacional de Personas Desaparecidas o Extraviadas de la Secretaría de Gobernación, 
en el periodo 2006-2014 se han denunciado 22 610 casos de desapariciones forzadas. 

7	 Véase, por ejemplo, la portada del Diario de Guerrero, el principal periódico del estado, del 27 de sep-
tiembre 2014: “Por fin orden” y “La acción de la Fuerza Estatal y Militares para evitar que vándalos de 
Ayotzinapa robaran autobuses fue motivo de público aplauso”.

8	 La elección de participar en la marcha del 26 de septiembre de 2015 se dio porque se cumplía un año 
de la desaparición de los estudiantes normalistas y porque los promotores definieron esta fecha como 
el Día de la Indignación, a causa de la alta carga emotiva y de las expectativas expresadas en las marchas 
y comunicados precedentes.
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la cual conmemoraba un año de la desaparición de los 43 estudiantes norma-
listas. La participación en marchas anteriores nos había permitido comprender 
de qué modo se estructuraba lo que Favre llama el “momento manifestante” 
(1990), es decir, cómo el espacio físico que reúne la manifestación es dividido 
entre los participantes individuales, organizaciones y grupos, de qué forma se 
estructuran coaliciones entre los diversos actores colectivos, qué patrones se 
repiten, y qué evento manifestante cubrir (Andretta & Della Porta, 2008; An-
dretta, Della Porta, Mosca & Reiter, 2002; Van Stekelenburg, Walgrave, Klan-
dermans & Verhulst, 2012). 

Con el análisis de ocho manifestaciones mensuales (de enero a agosto de 2015) 
fue posible comprobar que las organizaciones formales e informales ocupan el 
espacio a través de contingentes semicerrados, en lugar de estructurarse en un 
flujo continuo sin revindicar la pertenencia política, como pasó en las manifes-
taciones del 15M en España (Poma, Baudone & Gravante, 2015).

En estos contingentes semicerrados los participantes asumen una estructura no 
inclusiva que se compone de una pancarta reivindicativa que abre el contingente 
y donde se destaca el nombre de la organización; de uno o más vocero(s) que 
con altavoces cumplen la tarea de repetir a lo largo de la marcha un texto reivin-
dicativo, entonar lemas, canciones, etc.; de banderas y pancartas menores que 
utilizan humor e ironía propios de la organización para reflejar su ideología o/y 
afiliación política; y de un sistema propio de autodefensa o servicio de seguridad 
constituido por otros miembros de la organización, el cual se dispone alrede-
dor del contingente y marcha con este evitando o limitando la entrada de otros 
participantes e incluso en algunos casos el servicio de seguridad rodea y cierra el 
contingente con una cuerda durante el recorrido total de la manifestación.

Por otra parte, cada contingente elige un lugar específico para concentrarse e 
incorporarse después al recorrido principal; aunque a veces se recorren trayectos 
distintos. Estos patrones caracterizan en general las manifestaciones y los eventos 
de protesta en México (López, López-Saavedra, Tamayo & Torres, 2010; Combes, 
Tamayo & Voegtli, 2015), y permiten distinguir —aunque no de manera neta— 
dos espacios físicos: uno, el de los contingentes y que representa la misma calle por 
donde transitan, y el que ocupan los participantes que se estacionan o marchan a 
lo largo de las aceras laterales de las calles. Las aceras se convierten en un espacio 
nebuloso (Favre, 1990) donde confluyen los actores externos a los contingentes, 
el público, las fuerzas del orden vestidas de civil, periodistas, curiosos, etcétera. 

Gracias a este primer trabajo exploratorio se decidió concentrar nuestra aten-
ción en los participantes que caminaban en las aceras, excluyendo a priori entre-
vistar miembros de cualquier contingente. Determinado a quién entrevistar se 
elaboró un cuestionario de cuatro preguntas abiertas centradas en la dimensión 
emocional de la participación en la marcha para comprender: qué llevó a los 
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entrevistados a participar en la marcha; cuál fue su reacción a la noticia de los 
43 desaparecidos en septiembre de 2014; cómo se sentían al participar en esta 
marcha, a un año de los hechos, y cuáles eran sus expectativas a futuro.

Se realizaron setenta entrevistas de entre dos y quince minutos a lo largo de 
la marcha, que abarcaron a 46 mujeres y 24 hombres, de los que el 16% tenía 
veinte años o menos, el 27% 21-30 años, el 14% 31-40 años, el 14% 41-50 
años, el 15% 51-60, y el 4% 61 años o más. De los setenta entrevistados, 64 
declararon no pertenecer a ninguna organización o contingente presente en la 
marcha, una entrevistada se declaró miembro de la Unión Punk-Skin de Méxi-
co, dos de la Coordinadora de Pueblos y Organizaciones del Oriente del Estado 
de México en Defensa de la Tierra, el Agua y su Cultura, uno de la Coordi-
nadora Nacional de Trabajadores de la Educación, y dos se dijeron miembros 
del partido Movimiento de Regeneración Nacional (Morena). En el análisis 
incorporamos indistintamente las setenta entrevistas.

Emociones y movilización

Desde finales de los noventa, los estudios de los movimientos sociales han 
incorporado el análisis de la dimensión emocional de los protagonistas para 
comprender la acción colectiva. Esta literatura muestra el papel determinante 
de las emociones en todas las fases de la acción colectiva de protesta: emergen-
cia, consolidación, declive y reclutamiento (Goodwin, Jasper & Polletta, 2000, 
2001; Jasper, 1997; Jasper & Poulsen, 1995; Gould, 2009; Flam & King, 2005; 
Poma & Gravante, 2017a); formación y consolidación de la identidad colectiva 
(Polletta & Jasper, 2001; Bayard, 2006; Taylor & Rupp, 2002; Taylor & Leitz, 
2010; Flesher, 2010; Romanos, 2011, 2014; Poma & Gravante, 2018); elec-
ciones estratégicas de los grupos (Jasper, 2006a; Poma & Gravante, 2016b); el 
papel del trabajo emocional en la protesta (Flam, 2005; Gould, 2009; Groves, 
1997; Jasper, 1997; Reger, 2004; Summers, 2010; Poma & Gravante, 2017b), 
y la importancia de las emociones respecto de las autoridades y el Estado (Flam, 
2005; Della Porta, 1995; Romanos, 2014; Poma & Gravante, 2017c).

A pesar de la importante contribución de esta literatura al estudio de la 
protesta —tanto que Diani (2015) la definió como un paradigma alternativo 
en el estudio de los movimientos sociales—, la aportación de la investigación 
latinoamericana se ha limitado a unos pocos casos de estudio (Cadena-Roa, 
2002, 2005; Otero, 2006; Scribano, 2008; Poma & Gravante, 2015, 2016a, 
2016b, 2017b, 2017c). Por lo tanto, este artículo tiene una doble relevancia: 
comprender, por una parte, por qué miles de mexicanos sin una afiliación po-
lítica previa —definidos arriba como actores emergentes— se han movilizado 
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en solidaridad con los hechos de Ayotzinapa, dando vida a uno de los más im-
portantes movimientos de protesta social en México; y, por otra, mostrar cómo 
las emociones se intersectan con los factores de movilización, contribuyendo 
desde México a un diálogo que por lo general hasta ahora solo ha interesado a 
la sociología estadounidense y europea.

En cuanto al papel de las emociones para motivar la acción, ya mucha 
literatura ha confirmado que cuentan con una gran capacidad explicativa a 
nivel individual y colectivo (Aminzade & McAdam, 2001; Goodwin, Jasper 
& Polletta, 2001; Jasper, 2006b). A nivel individual, las emociones motivan 
el activismo y permiten entender por qué los individuos deciden involucrarse 
hasta que los costos de la movilización puedan superar los beneficios (Aminza-
de & McAdam, 2001: p. 17; Goodwin et al., 2001: pp. 5, 9), mientras que en 
el plano de lo colectivo crearían el ambiente favorable para el desarrollo de la 
movilización (Aminzade & McAdam, 2001: p. 17; Jasper, 1997).

Uno de los procesos más recurrentes en la motivación de la acción es el moral 
shock, que se da “cuando un evento inesperado o un conjunto de informaciones 
aumenta el sentimiento de ultraje en una persona que se inclina hacia la acción 
política, tenga o no conocidos en el movimiento” (Jasper, 1998: p. 409). Las 
primeras investigaciones que vincularon reclutamiento y emociones —como la 
de Jasper y Poulsen en 1995 sobre el movimiento animalista y el movimiento 
antinuclear— destacaron cómo este proceso “ayuda a las personas a pensar en 
sus valores básicos y cómo el mundo diverge de esos valores” (Jasper, 1998). 
En el caso de Ayotzinapa, lo que revelaron las entrevistas en la marcha del 26 
de septiembre de 2015 fue que tanto la desaparición de los 43 estudiantes, 
pero y sobre todo, las imágenes del cuerpo con el rostro desollado de uno de 
los estudiantes asesinados la noche del 26 de septiembre 2014, representaron 
un punto de ruptura, ya que como declaraba un entrevistado “no era este mun-
do, era otro, entonces cuando esto pasa, cuando yo veo la foto que empieza a 
circular en redes pensé que hablaban de otro México. [...] Esto fue lo que más 
me dolió y me hizo llorar” (I.64).

Si las entrevistas confirman que el moral shock es la respuesta emocional que 
lleva a las personas a reflexionar sobre lo que está pasando y a actuar en conse-
cuencia, sucesivamente lo que emerge es que lo que movió a las personas entre-
vistadas a participar en la marcha fue la empatía con los estudiantes desaparecidos 
y sus padres. La manifestación pública de estas emociones resulta importante en 
cuanto produce una resonancia emocional —emotional resonance—, es decir, un 
enlace entre la dimensión emocional de los potenciales participantes y el mensa-
je emocional presente en el marco interpretativo que surge de los manifestantes 
favoreciendo el reclutamiento (Schrock, Holden & Reid, 2004; Robnett, 2004; 
Cadena-Roa, 2005). 
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Empatía, dolor, miedo y rabia como elementos movilizadores

Como destacan Flam (2000) y Ruiz-Junco (2013), son escasas las investigacio-
nes que analizan cómo la empatía (o su ausencia) se relaciona con los procesos 
de movilización (o de desmovilización) y cuáles son los efectos cuando esta 
última se entreteje con otras emociones. Las pocas investigaciones publicadas 
describen que la empatía es un componente importante en la formación de 
la identidad colectiva en cuanto que permite a los activistas superar prejuicios 
políticos entre activistas centroamericanos y los miembros del U. S. Central 
America Peace Movement (Erickson & Smith, 2001). Por su parte, Groves 
(2001) resalta que la empatía junto con la compasión por los animales repre-
sentan dos de las principales emociones movilizadoras en el movimiento por 
los derechos de los animales en Estados Unidos; mientras que Della Porta & 
Giugni (2013) listan la empatía como una de las emociones con las que se cons-
truye la solidaridad en las organizaciones del Movimiento de Justicia Global y 
que a veces las controversias internas —como, por ejemplo, en la organización 
Attac Genève— se resuelven, entre otras cosas, gracias a un sentimiento de 
empatía compartido entre los miembros de la organización. 

Además, la empatía asume un rol en particular importante en el marco de 
la acción colectiva cuando es evocada,9 dado que permite experimentar el sen-
timiento de injusticia, el sufrimiento, el dolor, la rabia, etc. de los otros, lo que 
moviliza a quienes los comparten (Dunn, 2004; Cadena-Roa, 2002; Groves, 
1997; Bonds, 2009). Ese manejo emocional, como lo define Hochschild (1979, 
1983), se observa en el caso de las Mujeres de Negro en Israel que usaron es-
tratégicamente dicho color —significando el dolor de los israelíes y de los pa-
lestinos— para expresar empatía con las pérdidas causadas a ambos pueblos y 
superar las diferencias nacionales (Benski, 2005, 2010).

En el caso de Ayotzinapa, los entrevistados manifiestan una profunda em-
patía10 con los estudiantes desaparecidos y sus padres. La empatía se vincula 
al sentimiento de dolor y crea un puente entre personas comunes que no vi-
vieron los hechos y los padres de los estudiantes desaparecidos. Frases como 
“Pienso en cómo sufren los padres” (I.14), “El dolor de los padres, como ma-
dre lo siento y es muy difícil” (I.53) o “es una forma de tener empatía con 
esta gente que está sufriendo” (I.25), revelan la presencia de la empatía en el 
proceso de movilización.

9	 Hoschshild (1979, 1983) destaca que las emociones son constructos socioculturales que son interpreta-
dos por los sujetos a través de su cultura y del contexto social en el que están insertos, y que pueden ser 
manejados por ellos. Entre las diferentes técnicas de manejo de las emociones se encuentra la evocación.

10	 La empatía es la capacidad de percibir, compartir y comprender los sentimientos de los otros.
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El resultado de la investigación que muestra la relación entre empatía y 
dolor en el caso de Ayotzinapa confirma lo hallado por la literatura sobre los 
movimientos de víctimas donde ese tipo de vínculo es determinante en la 
constitución misma del movimiento, como lo muestran las Mujeres de Negro 
(Benski, 2005, 2010), los estudios sobre los movimientos de víctimas de abusos 
y violencia (Whittier, 2001; Dunn, 2004), o los movimientos de las víctimas 
de guerra y represión (Bayard, 2006; Schirmer, 1993). No se observa lo mismo 
en otros movimientos, como en el animalista, en el que aunque la empatía es 
una emoción movilizadora en realidad aparece vinculada a la compasión (Gro-
ves, 1997, 2001).11

Otro resultado de la presente investigación señala que la relación empatía-
dolor sienta las bases para la solidaridad, ya que, al compartir el dolor de los 
padres, los entrevistados sienten la necesidad de mostrarles solidaridad y de 
participar en la marcha, lo que en palabras de una entrevistada sirve “para 
acompañar a los papás de los estudiantes y para que no se sientan solos” (I.24). 
El análisis de las entrevistas revela entonces que la empatía hace posible com-
partir el sufrimiento de los otros y expandir el círculo del nosotros —circle of 
the we— (Alexander, 2004). Este proceso, como se ha destacado en otras in-
vestigaciones (Goodwin, 1997; Jasper, 1998; Rupp & Taylor, 1987; Melucci, 
1996; Adams, 2003; Brown & Pickerill, 2009; Flesher, 2007, 2010), fortalece 
y sustenta el sentido de identificación colectiva y de compromiso con las ex-
periencias de protestas.

En este contexto, el ser padres permite compartir el dolor vivido por los padres 
de los normalistas, reenmarcando así los sucesos e identificándose con ellos. Fra-
ses como “El día de mañana le puede pasar al mío” (I. 43), y “como mamá me 
preocupa. Hay que apoyar a los padres para que tengan una respuesta” (I.41) 
denotan que ha habido lugar para un proceso de identificación entre los par-
ticipantes con hijos y los padres de los desaparecidos, un proceso que se funda 
tanto en el dolor compartido con los padres de los normalistas, como en el mie-
do que dicen sentir los entrevistados por la posibilidad de que sus hijos por igual 
puedan desaparecer. Pero el miedo no solo lo viven los participantes-padres, sino 
también los participantes-estudiantes que se preguntan “Nosotros somos estu-
diantes, ¿y qué habría pasado si hubiéramos sido nosotros?” (I.66).

Derivado de lo anterior, esta investigación muestra que una parte de los 
entrevistados se ha movilizado en la marcha gracias a una identificación con 
los padres de los normalistas —lo cual es consecuencia de la relación entre la 
empatía por el dolor de la pérdida de un hijo y el miedo de poder vivir la mis-

11	 Agradecemos el sociólogo James Jasper por el análisis de la relación empatía-dolor y empatía-compasión.
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ma experiencia en el futuro — y otra con los normalistas como estudiantes 
víctimas de la represión del Estado.

El otro vínculo hallado durante nuestro análisis es el que se da entre em-
patía y rabia. A pesar de su importancia, la rabia aún se considera como una 
emoción cuya expresión y manifestación pública es monopolio de los pode-
rosos (Flam, 2004: p. 184), los cuales estigmatizan las expresiones de rabia de 
sus oponentes a pesar de ser una emoción con un fuerte carácter movilizador 
(Ost, 2004; Holmes, 2004). En nuestro caso de estudio, más que destacar el 
papel de la rabia como emoción movilizadora se pretende evidenciar cómo la 
empatía se articula a la rabia y cuáles son sus efectos. Si compartir el dolor y 
el miedo puede generar solidaridad y apoyo, compartir la rabia que los otros 
sienten al sufrir la represión, la desigualdad social y la pobreza puede asimismo 
crear un lazo, como hemos mostrado en la investigación sobre el movimiento 
anarcopunk mexicano en el cual la rabia y el odio hacia los responsables de las 
desigualdades sociales son emociones que influyen en el involucramiento con 
ese tipo de grupos (Poma & Gravante, 2016c: p. 448). Hay que especificar que 
cuando hablamos de rabia no es en su sentido de emoción primaria, siguiendo 
la clasificación de Paul Ekman —una de las posibles formas de rabia—, sino 
a una forma compleja de rabia que junto con otras emociones morales, como 
vergüenza, orgullo, compasión, ultraje e indignación, es procesada cognitiva-
mente (Jasper, 2011). De esta manera, la rabia que expresan los anarcopunks 
mexicanos es el punto culminante de un proceso cognitivo en el que se involu-
cran valores morales como el de justicia/injusticia, se identifican responsables y 
se buscan formas creativas para expresarla (Poma & Gravante, 2016c).

Durante esta investigación, se observó que la relación empatía-rabia moral 
nace en los estudiantes por “cómo fueron tratados los normalistas”, dado que 
“no merecían ser desaparecidos” (I.32) y “los cazaron como animales” (I.58). 
La empatía que irradiaban los entrevistados se relacionaba con la rabia de “no 
poder ejercer mis derechos como estudiante y que no me limiten la educación 
como le pasó a estos chicos de Ayotzinapa” (I.32). Es una rabia moral que tiene 
que ver con los derechos de expresión y de una educación pública y gratuita, 
y con los valores de justicia/injusticia: “desaparecieron a 43 chavos y es algo 
injusto” (I.51), “es inconcebible que pase eso a unos alumnos” (I.39), “no po-
demos dejar pasar las injusticias” (I.54).

Como en el caso de la relación empatía-dolor, también la relación empatía-
rabia permite la identificación entre los entrevistados y los estudiantes desa-
parecidos: “como estudiante uno siente muy feo, porque eran gente inocente, 
no tenían por qué matarlos” (I.60). Esta desaparición es reenmarcada por los 
marchistas que son estudiantes en el hecho de haber sido atacados por serlo, de 
tal forma que los entrevistados reinterpretan como estigma su condición social 
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de estudiantes: “¿así que siendo estudiante eres delincuente, eres asesino, eres 
violador, eres ladrón?” (I.45). Esta reelaboración hace que la empatía con los 
estudiantes desaparecidos produzca una identificación entre los normalistas y 
los estudiantes de la Ciudad de México, lo que moviliza a estos últimos a par-
ticipar en la marcha.

En esta primera parte del análisis hemos visto cómo la empatía se vincula a 
emociones como el dolor, el miedo y la rabia, cuyos efectos son, por una parte, la 
necesidad de manifestar solidaridad y apoyo a los estudiantes desaparecidos y sus 
padres y, por otra, la emergencia de una fuerte identificación con los normalistas 
y los padres de estos. Esta identificación es una de las principales motivaciones 
para ser parte de la marcha. Pero, ¿cómo se ha construido este proceso?

Esta pregunta toma relevancia si consideramos que la empatía con las víc-
timas no es tan sólida en la sociedad mexicana. Recordemos que la encuesta 
envo al preguntar sobre qué tanta empatía despiertan los movimientos de víc-
timas y si hay identificación con las víctimas que se organizan, las respuestas 
fueron “nada” (35.9%), “poco” (27.4%) y “algo” (25%). Solo un 10% de los 
encuestados siente empatía por las víctimas, aunque una tercera parte de este 
porcentaje sospecha de estas últimas (Schedler, 2014). 

De este modo, si asumimos que los hechos del 26 de septiembre de 2014 
lograron movilizar más personas que en otros casos, caben varias preguntas: 
¿cómo se ha construido el proceso de identificación que ha llevado a derrumbar 
las diferencias sociales y culturales entre los participantes (comunidad urbana) 
y los normalistas/padres (comunidad rural e indígena)?, ¿cómo se han supera-
do los prejuicios hacia los estudiantes normalistas estigmatizados por la cultura 
mainstream mexicana como “revoltosos y vándalos”?, ¿cómo se ha borrado el 
estigma que existe en la cultura mexicana contra el campesino y el indígena, el 
desprecio hacia los pobres y aquellos sin recursos? Para contestar estas preguntas 
se debe comprender cómo los entrevistados han resignificado la desaparición de 
los 43 estudiantes normalistas, tarea que se desarrolla en el siguiente apartado. 

Ayotzinapa como trauma cultural12

Como ya se dijo antes, uno de los principales elementos que influyó para 
participar en la marcha del 26 de septiembre de 2015 fue la identificación 
que experimentaban los participantes con los estudiantes desaparecidos y sus 
padres. Muchos motivaban así su participación: “porque yo tengo tres hijos 

12	 Agradecemos al sociólogo Jeffrey Alexander por sus aclaraciones que nos han permitido aplicar nuestra 
propuesta analítica al estudio de los movimientos sociales. 
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que van a la universidad” (I.21), porque “también yo soy una mamá y no sa-
bemos qué le puede pasar a nuestros propios hijos” (I.14), “porque soy madre 
de familia y tengo mis hijos estudiantes” (I.25), porque “tenemos dos hijas 
y no me gustaría que le hicieran algo así” (I.8), o “porque yo estudié en una 
escuela similar” (I.56). 

Es una identificación basada en la relación entre empatía, dolor, miedo y 
rabia. El miedo de que “lo que pudo pasar ahora a ellos y en cualquier momento 
puede pasar a nosotros” (I.20) o “en algún momento tú puedes salir y desapa-
recer” (I.12) es producto de la posibilidad advertida de que a algún conocido, 
pariente o a uno mismo le pueda pasar lo que a los 43 estudiantes desaparecidos. 
Así lo confirma la envo (Schedler, 2014) sobre las expectativas de victimización 
personal registrando que más del 60% de los encuestados aceptaron la posibili-
dad de caer víctimas del crimen organizado, aunque muy pocos declararon una 
experiencia directa y personal con los delitos listados en la encuesta.

Por lo tanto, ¿cómo puede emerger este sentimiento de miedo si los entre-
vistados se encuentran en un contexto político y social por completo distinto al 
de los normalistas? A nuestro entender, el miedo que expresan los entrevistados 
surge de un proceso más profundo y complejo que involucra a la colectividad, 
la cual se siente víctima de un evento traumático que ha cambiado la concien-
cia colectiva, marcado su memoria y modificado su identidad futura. En otras 
palabras, los participantes entrevistados han resignificado los hechos de Ayo-
tzinapa como un trauma cultural colectivo (Alexander, 2004). 

El trauma no es algo que existe naturalmente, más bien la sociedad lo cons-
truye, aunque el concepto de evento traumático difiere de sociedad en socie-
dad (Alexander, 2004). En este trabajo, dicho término se utiliza como marco 
interpretativo, es decir, que son los mismos protagonistas que se autodescri-
ben como traumatizados. Sin embargo, la construcción del significado no es 
la consecuencia del evento en sí —como la desaparición de los 43 estudian-
tes—, sino más bien es el efecto de la reelaboración que los sujetos hacen de 
ese evento. Así, el trauma no es solo el resultado de la relación empatía-dolor 
que los participantes sienten hacia los padres de las víctimas, sino que deriva 
de un proceso sociocultural en el que está presente la fuerte disconformidad de 
una colectividad que percibe que su identidad se encuentra en riesgo (Alexan-
der, 2004: p. 10). 

En el caso de Ayotzinapa pudimos comprobar que la desaparición de los 43 
normalistas produjo un estado traumático —traumatic status— entre los en-
trevistados, llevándolos a la percepción de sentirse amenazados: “Porque esta 
vez desgraciadamente fueron ellos, ¿pero mañana quién será?” (I.45).

En este caso de estudio, la creación del trauma se vincula al miedo que los 
protagonistas han experimentado por la noticia de la desaparición de los 43 es-
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tudiantes y de allí emerge la sensación de que lo que les ha pasado pueda “pasar 
a los hijos de cualquiera aunque yo entiendo que aquí la Ciudad de México 
es un poco más difícil” (I.27), o que “mandas a tu hijo a estudiar y te quedas 
con la incertidumbre de que no vaya a regresar” (I43). La desaparición de los 
43 se inserta así en la creación de un trauma cultural que, aunque no es posi-
ble identificarlo en su momento inicial, nos indica que los entrevistados viven 
la misma experiencia de una comunidad bajo ataque como, por ejemplo, lo 
vivieron la comunidad judía después del Holocausto (Alexander, 2002, 2016) 
o la comunidad lgbt en Estados Unidos durante la crisis del sida en la década 
de 1990 (Gould, 2009). La ansiedad y el miedo de que “esto está sucediendo 
en todos lados. Son nuestros hijos y el día de mañana le puede pasar al mío” 
(I.43), inducen a que los sujetos reelaboren los hechos de Ayotzinapa constru-
yendo un nosotros, es decir, una identidad colectiva basada en la amenaza: “ya 
vivimos aquí con miedo, porque si no es el gobierno son los policías, desgracia-
damente muchas veces los policías son corruptos. Ya la gente vive con miedo. 
Aquí decimos ‘somos libres, ¿pero hasta cuándo?’” (I.8).

El concepto de trauma cultural también identifica los vínculos entre even-
tos, estructuras, percepciones y acción que en principio no existían (Alexan-
der, 2004), es decir, percatarse de la relación entre los hechos de Ayotzinapa y 
otros eventos en apariencia desvinculados. Así se pudo constatar en el presente 
caso de estudio cuando los entrevistados mencionaban la masacre de 1968: “A 
mí me recordó mucho lo del 68, una desgracia muy grande para el pueblo de 
México” (I.45), o rememoraban otros casos de desaparecidos “no son solo 43, 
son miles de desaparecidos de forma violenta” (I58). Aunque de igual modo 
aparecían elementos estructurales como la crisis económica: “estamos aquí por 
todo el desempleo” (I.5); las percepciones relativas a la inseguridad: “México se 
ha convertido en un país de suma delincuencia” (I.45), o la impunidad: “porque 
hay muchísima impunidad en México” (I.1). Es claro que en la construcción 
del trauma intervienen distintos aspectos, además de la desaparición de los 43 
estudiantes, que generan una espiral de significados y la creación de una nueva 
narrativa compartida en la que se destaca la naturaleza del sufrimiento, la rela-
ción entre las víctimas y los otros, y la atribución de responsabilidad (Alexan-
der, 2004: pp. 12-15).

Pero las emociones también participan en la construcción del trauma. Como 
muestra Whittier (2001), hay emociones vinculadas al trauma —emotions of 
trauma—, como dolor, miedo, vergüenza e impotencia, y otras que se originan 
en la experiencia de resistir al trauma que la autora denomina emotions of resis-
tence, como el orgullo, la felicidad, la confianza, la seguridad, o la justa rabia.

El análisis de las entrevistas hechas a los participantes de la marcha del 26 
de septiembre de 2015 revela estas emociones contrastantes: “Me siento bien 
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pero a la vez triste por el porqué estamos aquí. Es bonito ver que hay mucha 
gente que viene, que no somos pocos, pero la causa me hace sentir mal” (I.15), 
“Siento muchos sentimientos encontrados como de rabia, de gusto porque la 
gente está saliendo a tomar las calles, pero a la vez la impotencia y la rabia 
es fuerte, porque no se ve una solución” (I.20). Los participantes comparten las 
emociones del trauma y las de la resistencia, legitimándolas y favoreciendo la 
participación o la aprobación/simpatía por los 43 normalistas desaparecidos 
y sus padres.

Las emociones vinculadas al trauma dan vida a la construcción del trauma 
cultural, en cuanto que dan pauta para construir un discurso político alrede-
dor del trauma y enmarcar políticamente la experiencia de violencia vivida, así 
como lo hicieron las víctimas de incesto en Estados Unidos, las cuales —gracias 
al bagaje cultural del movimiento feminista— erigieron un discurso politizado 
del trauma de la violencia sufrida acentuando la importancia de la recuperación 
y de la resistencia individual y colectiva (Champagne, 1996). Las emociones de 
resistencia ayudan a sobrellevar las traumáticas y a generar energía emocional 
(Collins, 2001, 2012; Jasper, 2011).

La manifestación pública de las emociones de resistencia resulta importan-
te porque lleva a mostrar que las víctimas pueden recuperarse de la violencia o 
del duelo, y superar la impotencia y el sentimiento de indefensión surgidos de 
la experiencia traumática, lo que resulta en la movilización de quienes tienen 
miedo de vivir la misma experiencia, como nuestros entrevistados: “El hecho 
de que hay muchos desaparecidos en México genera una situación insoporta-
ble, entonces estoy aquí para manifestar que no queremos más desaparecidos, 
queremos educación” (I.31).

En los movimientos de víctimas analizados por Champagne (1996) y Whit-
tier (2001), las emociones de resistencia emanaron desde un repertorio (Jasper, 
1998) perteneciente al movimiento de mujeres de los años sesenta en Estados 
Unidos, es decir, de experiencias políticas que públicamente reivindicaron 
el derecho a expresar el dolor, el miedo y la rabia. En la marcha de Ayotzi-
napa, la politización del trauma se construye desde un repertorio emocional 
agenciado de las experiencias de protestas —los movimientos de familiares 
de desaparecidos de la guerra sucia de los años setenta, los movimientos es-
tudiantiles iniciados con el de 1968, la insurgencia zapatista en 1994— que 
han manifestado públicamente determinadas emociones de oposición como la 
desconfianza por el Estado, el dolor, el duelo y la “digna rabia”. En la marcha 
de Ayotzinapa, como en otras experiencias sociales, el repertorio emocional se 
entretejió con las emociones colectivas (Jasper, 1998, 2006b) que pueden ser 
asociadas a experiencias positivas, como la alegría por una pequeña o grande 
victoria, y a negativas, como la represión. Estas emociones juegan un papel 
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muy importante en la creación de una cultura del movimiento, y eso las con-
vierte en un elemento clave para entender no solo la motivación por la acción, 
sino las dinámicas que permiten al movimiento o al grupo seguir adelante y 
fortalecerse. 

La politización del trauma, además de influir en la movilización, tiene más 
consecuencias. Una es que las emociones que cimientan las relaciones de do-
minación (cementing emotions) vienen a menos (Flam, 2005). Estas emociones, 
como la gratitud, la lealtad, la estima, la admiración, el miedo a la autoridad 
o la vergüenza de ir contra la autoridad, sirven para mantener y fortalecer el 
“contrato social” entre un Estado y sus ciudadanos. Entre los participantes en 
la marcha por Ayotzinapa estas emociones son disgregadas al punto de con-
siderar al Estado como un responsable de los hechos criminales: “No es justo 
que el gobierno esté haciendo de mi país algo violento, no se me hace algo 
justo que el gobierno esté haciendo esta clase de cosas” (I.46). La disgregación 
de las emociones que cimientan se vincula a la emergencia de emociones sub-
versivas (subversive counter-emotions, las llama Flam, 2005): el odio hacia el 
gobierno, el desprecio por los políticos, la rabia por la impunidad, las cuales 
dan pauta para un distanciamiento de la gente respecto del sistema de domi-
nación: “sin embargo, los del gobierno son los ladrones, los asesinos, y los que 
quieren siempre pisotear al pueblo. Ya basta de tanta impunidad, ya basta de 
tanto salvajismo” (I. 45).

El desapego por las instituciones produce impotencia y resignación: “sien-
to impotencia porque fue el gobierno” (I. 47), “sinceramente no, no creo que 
cambien las formas con las que el Estado ha ido haciendo las cosas” (I. 13). 
Sin embargo, cuando se consigue redireccionar las emociones que cimientan 
hacia otros actores —no institucionales en este caso—, la resignación y la im-
potencia son superadas por la confianza y la esperanza de que surja un cam-
bio desde abajo.

Como muestra Hochschild (1975, 1979), entre los patrones generales de 
las reglas del sentir que caracterizan cualquier sistema sociopolítico, los senti-
mientos considerados más positivos suelen subir la cuesta sociopolítica como 
la admiración hacia los famosos, el respeto hacia los políticos, etc., mientras 
que es más probable que otras emociones consideradas negativas se dirijan a 
personas cuyo poder es menor como el odio por los pobres, la rabia contra los 
inmigrantes, el desprecio para quien protesta, etcétera.

En esta propuesta de análisis, la redirección de las emociones que cimientan 
hacia actores no institucionales —y la expresión de la emociones contrasubversi-
vas hacia los actores institucionales— es parte de la politización del trauma. En 
las entrevistas pudimos observar que emociones como la desilusión, el desprecio, 
la desconfianza, la rabia, la tristeza, la indignación y el ultraje, se dirigían hacia el 
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gobierno y los políticos mientras que emociones como la esperanza, el respeto, 
la confianza y la solidaridad, se orientaban hacia los que luchan, identificados 
como “mi país” o “el pueblo”. Las palabras de un entrevistado lo resume: “En 
el gobierno no confío mucho, pero en nosotros sí” (I. 26). De la misma mane-
ra, este proceso se aprecia en la desconfianza por “el poder” y la confianza en 
los que no están en el poder: “me espero algo más de la gente organizada, de la 
gente que no está en el poder” (I. 49).

La politización del trauma y las emociones que influyen en este proceso 
alimentan la creación de dos sujetos antagónicos: un ellos, es decir, el gobierno 
y los políticos responsables de los hechos, y un nosotros, en el cual se incluyen 
todos los que sufren o consideran que sufren la violencia que ejercen ellos, y los 
que experimentan emociones que, en los momentos colectivos como las mar-
chas, se comparten y expresan públicamente.

Conclusiones

Con este artículo hemos querido comprender por qué los actores emergentes, es 
decir, las personas que no pertenecen a ninguna organización formal e informal, 
se han movilizado en solidaridad con los hechos de Ayotzinapa dando vida a uno 
de los más importantes movimientos de protesta social en México. Además de 
la relevancia del estudio de caso —que por otra parte ha recibido la solidaridad 
internacional—, el artículo quiere mostrar cómo las emociones convergen con 
los factores de movilización, qué tipo de procesos emergen y cómo sus efectos 
inciden en la elaboración del trauma cultural. La peculiaridad  del movimiento 
por las víctimas de Ayotzinapa hace emerger la complejidad de este fenómeno, 
el cual para poder ser analizado necesita de diversas propuestas teóricas. Por 
ejemplo, para comprender los resultados involuntarios del movimiento (unin-
tended outcomes) podría ser útil el marco analítico de Tavera-Fenollosa (2016), 
es decir, pensar al movimiento como un evento histórico.

Respecto al proceso de movilización, analizando la dimensión emocional de 
setenta participantes en la marcha del 26 de septiembre de 2015 por las víctimas 
de Ayotzinapa, hemos mostrado que el papel de la empatía se relaciona con el 
miedo, el duelo, la rabia, y que lleva a la necesidad de manifestar solidaridad y 
apoyo a los estudiantes desaparecidos y a los padres de estos. Un resultado re-
levante es la diferencia de patrones en función de la identidad del participante: 
entre los padres de las víctimas predominaba el duelo, y entre los estudiantes 
era la empatía mezclada con la rabia.

Con el presente caso de estudio se ha mostrado que en el proceso de movili-
zación influyen emociones como el dolor o la rabia, consideradas como impul-
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soras, pero también el miedo, que puede inducir a la desmovilización cuando 
no se le sobrelleva individual y colectivamente. No obstante, debe acotarse 
que no existen emociones movilizadoras y desmovilizadoras en sí, sino que la 
interpretación de lo que sienten los sujetos es lo que convierte las emociones 
en acción o inacción.

Utilizando la propuesta de trauma cultural de Alexander (2004), es posible 
comprender cómo los participantes en la marcha han reenmarcado los sucesos de 
Ayotzinapa, y cómo ha surgido la identificación entre manifestantes y víctimas. 
El análisis muestra que los entrevistados viven la desaparición de los 43 estudian-
tes como un trauma cultural y que las emociones  influyen en la emergencia de 
una identidad colectiva fundada en la empatía con las víctimas. Enmarcar los 
hechos de Ayotzinapa como trauma cultural origina significados que permiten 
interrelacionar elementos en un primer momento inconexos y dar paso a una 
nueva narrativa en la colectividad que siente haber vivido el trauma. 

La empatía en este caso de movilización social tiene el doble rol de fortalecer 
la identificación entre participantes y víctimas y de —hablando de la creación 
del trauma— permitir la emergencia y fortalecimiento de un sentimiento de 
comunidad, es decir, de una identidad colectiva reflejada en los que sufren, los 
que luchan y los sin-poder.

La politización del trauma rediseña las relaciones sociopolíticas de los entre-
vistados, lo que mina la relación entre Estado y ciudadanía y amplía el círcu-
lo del nosotros. De este modo, la participación está influida por las emociones 
que se sienten hacia el gobierno y hacia el pueblo, con el que los participantes 
entrevistados se identifican. 
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